
Los Dos Árboles en el Edén

58-0508 La Expectativa
Y en esta vida, si tenemos la oportunidad de escoger entre bien y mal, nos

lleva otra vez a lo mismo como fue en el Edén, donde a un hombre y a una
mujer le fueron dadas a escoger: hacer lo correcto o lo errado. Ante ellos
estaban dos árboles. Somos instruidos en las Escrituras que uno de los árboles
era el Árbol de la Vida. El otro era el árbol de la ciencia. El hombre escogió
comer del árbol de la ciencia. Y cuando por primera vez comió de aquel árbol,
allí mismo cortó su amistad con Dios y se convirtió en un ser mortal.

60-0925 Aquel Día En El Calvario
Y el pecado no comenzó en la Tierra. El pecado comenzó en el Cielo.

Lucifer, el mismo diablo, ya era una criatura condenada, por su desobediencia,
antes que llegara a la Tierra. El pecado comenzó en el Cielo, donde Dios tenía
a los Ángeles y demás en la misma base como también tenía a los seres
humanos. Ciencia, el árbol de la ciencia. O sea, el Árbol de la Vida y el árbol
de la ciencia, de donde el hombre podía escoger. Y cuando a Lucifer le fue
dado preeminencia para escoger, él deseaba algo mejor de lo que tenía Dios. Y
allí comenzó todo el problema.

Las Siete Edades de la Iglesia
Edad de Éfeso Párrafos 106, 107

Ahora, para obtener el verdadero significado de lo que vamos a estudiar,
les debo advertir que siempre tengan en mente que la religión (o más bien
dicho, las cosas espirituales, si así más les gusta), está compuesta de dos
partes entrelazadas pero tan opuestas como blanco y negro. La religión y el
mundo espiritual están compuestos de aquellos dos árboles que tuvieron sus
raíces en el Edén. En el Huerto del Edén estaba el Árbol del la Vida y el árbol
de la ciencia del bien y del mal; y no hay duda de que las ramas de estos dos
árboles se entrelazaban.

Y en esta iglesia de Éfeso encontramos esa misma paradoja. La iglesia está
compuesta de lo bueno y de lo malo. Las dos viñas constituyen la iglesia. Es
como el trigo y la cizaña creciendo juntos, pero uno es el verdadero, y el otro
es el falso. Ahora, Dios hablará a cada uno y Él hablará de cada uno. Él los
llamará “la iglesia”. Y solamente los escogidos sabrán cuál es el espíritu
verdadero. Solamente los escogidos no serán engañados.

Las Siete Edades de la Iglesia
Edad de Éfeso Párrafo 128

Pero ¿qué es el Árbol de la Vida? Ahora, en primer lugar tenemos que
saber qué es lo que significa el árbol. En Números 24:6, cuando Balaam
describía a Israel, dijo que eran “como lináloes plantados por Jehová”. Árboles,
a través de las Escrituras se refieren a personas – como dice en el primer
Salmo. Entonces el Árbol de la Vida tiene que ser la  Persona de Vida, Jesús.
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Ahora, aquel Árbol allá en el Edén, aquel Árbol que era la fuente de
Vida, era Jesús…Él es el Pan de Vida, el Pozo de Vida, el Ser Eterno, el Árbol
de la Vida. Él estuvo allá en medio del Huerto del Edén así como también
estará en medio del paraíso de Dios.

Las Siete Edades de la Iglesia
Edad de Éfeso Párrafo 134

Bien. Si el Árbol de la Vida es una persona, entonces el Árbol de la
Ciencia del Bien y del Mal es también una persona. No puede ser de otra
manera. Así que el Ser Justo y el ser maligno estaban allí lado a lado en
medio del Huerto del Edén. En Edén, en el huerto de Dios estuviste
(Satanás) – Ezequiel 28:13
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Empezamos con el hecho de que hubo dos árboles en medio del huerto.
El Árbol de la Vida era Jesús. El otro árbol definitivamente era Satanás por
causa de lo que vino como fruto de aquel árbol. Ahora bien, sabemos que
ambos árboles tenían algo que ver con el hombre, de otra manera nunca
hubieran sido puestos allí.

Las Siete Edades de la Iglesia
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El hombre no podía venir directamente y tomar del Árbol de la Vida en
medio del huerto. Esa Vida Eterna primeramente tenía que llegar a ser
carne. Pero antes de que Dios pudiese haber traído y salvado a un pecador,
tenía que tener un pecador para traer y salvar. El hombre tenía que caer. La
caída que sería causada por Satanás, tenía que tener carne para ocasionar
la caída. Y Satanás también tenía que venir por carne. Pero Satanás no
podía venir a través de carne humana para ocasionar la caída igual como
Cristo vendría en carne humana para restaurar los caídos.
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Al poco tiempo la serpiente llegó a ser símbolo del sol, y por
consiguiente fue adorada. Así que el deseo del corazón de Satanás llegó a
su cumplimiento completo. Él fue adorado como Dios. Su trono fue
establecido. Su trono fue establecido. Sus esclavos se inclinaban ante él.
Él fue adorado allí en Pérgamo en la forma de una serpiente viva. El Árbol
de la Ciencia del Bien y del Mal, simbolizado ahora en la forma de una
serpiente viva, no solamente había seducido a Eva, sino también a la
mayoría de la humanidad.


